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5 cÉAís. ejemplar y 2 5 , 7 5 cénümos 

RROACCTOX Y OFICINAS: ' 

SAURÍN, 4.-MURCIA 

Publicidad™" 

.os :\Yí-\Ti<il ÍRKTíW).*» lw¿w?es 

DIARIO DK LA TAA^DKí d 

ruj)A I,A COltHESl'ONOKNClA \ (¡IKOS 

DicriKN rxRimnsK 

AT. Di r iKC' IOH O K i f f e s T K 

O SK míVCRl.VFN LO* OftlGIÍíAtÉS 

Año I M U R CI A.-Miércoles 10 de Octubre de 1906 Núm. 35 

L8S GOBIEBHOS 0 E M l i T j i 3 

De aeaepdo 
rr 

eoD la opinión 

¡ iiios viriloqiio proyectos jiizí-T.iilos ¡rrfa-j XavnnorieveiiiM- y liis-modifici^ciotios 
iizn!»lef!- la supre.-iión dé los consumos cseiiciuU-s tjiu'en ellos reelainaii las ríe 

Cansado de ver cómo se gobierna coji-
tra ella, nunca más á tiempo que ahora 
ni nunca mejor instante para decir lo 
que Roniktíones aseguró á los periodis
tas: queremos gobernar de acuerdo con 
la opinión. f. f • 

Ejfi todas épocas, a&lvo alguna excep
ción honrosa, cuantos ministerios ocu
paron el poder hicieron caso omiso de 
la voluntad nacional, ocupándose en la 
redacción de proyectos que no tendían á 
favorecer en nada los deseos justísimos 
del país; así ocurre que hoy, deípUv>s de 
tantos años de parlameutarisino y ha
biéndose aprobado un número fuliulOSO 
de lej'es, las necesidades de hace cinco 
lustros son idénticas y las ansias que 
aientgn h» españoles las núsmas. Todo 
cuanto en materia social se realizó hasta 
aquí, respondiendo á observaciones par
ticulares nacidas de exclusivismos polí
ticos, lleva el marchamo que acredita su 
procedencia é inutilidad. Ninguna, tne-
ilida, ningún proyecto beneficioso ae ̂ a 
dictado, ni nadie, aunque parezca exa
geración, se preocupó hondamente CSIAP 
'dTañdo'las mil plagas que imposibilitan 
la vida desahogiida en la misérrima v>e-
nínsula española. 

El gobierno de la, nación i^ara ua f^vx 
tido, en vez de ser para la^misma, íia 
causado con la petrilicación de los sen
timientos generosos una atonía suicida, 
un indií'erenlismo que, llevando á la pa
ralización paulatina de muchas indus
trias, produjo ese malestar latente que 

"Tíace ag i t a rá las multitudes en los pe
riodos en que el hambre se encíiniiza 
cotí M pueblo bajp; de-ahí proviene esa 
fspecio dedeScontentoconque feíaiíoge 
todo cambio político y de allí el disgus
to con que una uiutación de personas, 
que no de ideas, logra entre los que por 
su posición están más expuestos á los 
embates de la miseria. Mas ese estado 
de cosas, que por lo mismo que es parti
cularísimo, es susceptible de sei- cambia
do, á la sazón está amenazado de un [le-
ligro inmediato, grave, al que tal vez no 
piieSé-sustraerse. Los tiempos acluale-s, 
evolucionando las ideas en sentido i'adi-
cal, no son como aquellos otros en que 
se aherreojaba el pensamiento, no; alio-
ra,exteriorizado el sentir público]en cosas 
de importanííia, cualquier gobierno üoii 
ideas liberales tiene que insi^ratse-en 
esa gran masa que compone la nación, 
única facultada para componer y des
componer los programas gubernamen
tales; por eso resulta natural que, siendo 
un gabinete con amplias ideas demoerá-
cas el actual, entre los principios funda
mentales que componen su u-edo poüti-
co figure en primer término el de inspi
rarse eü lá nación y el de intentar todas 
las medidas encaminadas á que triunfe y 
viva la voluntad del país como forma de 

g^ ¿.gobierno. 
Semejante propósito era ya conocido 

de todos y por tanto no sorprende á na
die; pero del conocimiento oficioso hasta 
la afirmación oficial había alguna dis
tancia y ese Ctamino, con las palabras de 
líomanones, desaparece totalmente. Ya 

*^"fi'5 hay ni puede haber dudas sobre si es 
cierto ó no; cuanto en ese sentido pudie
ra desconocerse, hállase hoy aclarado de 
modo terminante; los deseos del reino, 
encaminados siempre por la compene-
ti-ación con sus necesidades á favorecei' 
el desarrollo de las fuerzas vivas, impul
sará al Gobierno hacia el cumplimiento 
efectivo de sus pí'omesas, que tienen que 
ser ciertas por haberse hecho espontá
neamente, sin el estímulo de reclamacio
nes aparatosas de las masas, y que por 
dicho motivo se cumplirán. ' = ' 

En el día no puede dudarse nada que 
ftSflgurenloíiniiiiistro?! demócríitas, lle^ 

es uu,.«jtíi{iplQ,—-.sin li.lul)eps ni vacila
ciones han sido estudiados y sometidos 
al examen que precede á todo hecho iin-
poríante, aqtiilatándose las ventajas y 
désví-iitaj <s qtre tiáce'^íart'de su realiza f 
ción, acordándose por último lo más con-j 
\eiiieute para los intereses gt'n<Males;lie-* 
mps visto la legalización racional de le-' 
yes inobservadas; hemos asistido á la 
lucha del progreso con la reacción; he-" 
mos sido espectadores de las malas ar
tes con que se les quería derribar, y por 
fin, con unánime regocijo, hemos visto 
í'.omo triunfaban del osciuaiitisino y del 
ejército tradicionalista,^de ese? ejércit(| 
que ¿leva á" la .categoría dfe dogma el 
fruto de las debilidades de otros gobiei-
nds. 

No puede sorprendernos ni nos sor-» 
prende lo dicho por Romanoiies; pei-o su 
cuinpümiento, com:) genei'adordo bien
estar, debe alegrarnos y nos alegrará: es 
lo menos que [)uede liacor.^e cuando se 
realiza el triunfo de la democracia es
pañola. 

PLUMAZOS 
HUELGA DE NIÑOS 

Ko se.trata de ar[mll<\u^ne constituife 
lina de las ale(¡rias de la perfecta cascida 
en el noble solar francés. 

Tan res}}etable me parece el capricfio 
de aer llamada madre, como la previso
ra abstención en el camplimiaiito del 
ijne uhjimas creen indispensable precep
to conyugal. Vayase porque á veces hay 
quien, equivocando papelotes, sustituye 
con ana partida de bautismo la de ma
trimonio, ateniéndose á la sana filoso-
jía de qne 'dodo es uno y lo mismo.» 

A'h, lectora gentil, lectora curiosilla. 
E.i esta huelga de que trato inuclio más 
trascendente, porque indica un avance 
resuelto en la emancipación de la uiñez. 
También 'los diicattos tienen reioindi-
cáciones qne formular. No son ^salvajes 
en miniatnra, como alguien dijo; antes 
bien dogmatisadores en capullo, recotu-
cionarios en crisálida: hombres prema
turos. 

El dia 27 del corriente, ú las ocho de 
la tnañana, habrán de declararse en 
¡melga los niños polacos. ^Es que re-
nnncían heroicamente á las golosinas-i 
¡¡Demandan aumento depoalríi y dismi
nución de azotes? No, lectora gen til, lec
tora curiosilla. Los rapuzados polacos 
reiüindican su indiscutible derecho á no 
rezar en lengua alemana. Cuidadosos 
de su vida f atara, piensan que Dios só
lo entiende el latín y el polaco. Esos ado
rables bebés son dignos de ser calóUeos. 

Regocijémonos. Este primer paso alen
tará á la infancia progresiva. Se agre
miarán luego las preciosas criatnrillas 
y d una protestarán contra los pequeños 
intrusos que los papas les traen da Fa-
rís. Exigirán que tu nodriza—ese ani
mal que tanto se asemeja ci la lí'nijér-^ 
sea menos tacaña en el ejercicio de su 
cttfgo; y más tarde, que los biberones 
sean de fabricación nacional y aun de 
fabricante determinado. La Hamunidad 
avanza. Cuando las madres huelgan, 
nada más bonito, más enternecedor ni 
más lógico, que se declaren los niños en 
huelga, defendiendo la santal llbetiad, 
que, decididamente, se ha hedió conser
vadora. 

^ ,.,.,,- .. AuaUSTO DE "\'1VEI10,. 

m MADRID 
(l>e nuestro redactor-corresponsal) 

Los p resupues tos 

El Consejo de hoy, según han expre
sado los Ministros á la entrada, se desti
na á los presupuestos del Estado. La es-
pectación por conocer sus líneas gene
rales es grande, extraordinaria. 

Lo8 reconocidos talentos d^l ñeim 

ccsidades existentes, Kon nuncio 4le la 
importancia que los del año venidero 
tendrán. . 

1.a o[)inión anda desasosegada por los 
temores que a i i l g * <^í <íu'f éif o«= #aj i 
una repetición'iíe ios del Sr.* Víllave.de. 
\' los políticos, enemigos de la sitiiacióu, 
muéstranse gozosos de que en ellos ha 
de surgir la disparidad de criterios que 
perdura laleiUe (¿n el seno del gobierno. 

No puede desconocerse que esta obra 
es la cíavedel aseguramiento del parti
do liberal eu el potler; y amarga el rti-
mor insistente de que el Sr. Navarro-
rrcveiter con sistemática oposición .se 
niega á todo aumento. La nivelación, el 
superávit, dícese que es punto al que el 
señor MiniísU'ó (joucede más atención que 
á la reorganización de \és servicios, y 
extrañaría que estas afirmaciones fue-
.sen exactas, dado el gran dominio que 
el Sr. Navarrorreverter tiene de nuestra 
situación actual. 

ÍJOS presupuestos representan en la 
marcha de Ui viila pública, lo que en et 
(H'den lioméstico significa la aiinonía de 
los gastos con los ingresos; pero así co
mo en este exti-etuo no merece el dicta
do de señora de su casa, la que [lensan-
(io-en osjíaíimni' el céntimo lleva á sus 
liijos'descalzos ó mal arunentados, así 
nosotros, negando los aumentos qye las 
jiroyectadas reformas demandan, deja
mos á la Naeió;i sin elsuslenlo y vesti
do ([ucel progi-eso de los tiempos soli
cita. 

Ciertamente que la supresión del im
puesto de consumos piivará al Tesoro 
de unoxl^ l6s iirincipaft's l?>greso's; feíertó 
lambien que tal reforma implica un i)a-
so de gigante, [)ero no lo es menos que 
la instrucción, la industria, especial
mente ia agrícola y la comercial, las re
formas judiciales, nuestra politit'a en 
África, y otras cosas de tanto bulto como 
estas, han menester de sacrificos pecu
niarios. 

Modestamente pensamos, que el des
cubrimiento de la riqueza oculta, la jus
ta fijación de la que tributa menos de 
lo que debiera, acometidas con enérgico 
tesón, y procedimientos inteligentes se
rían medios seguros, evidentísimos,para 
que la recaudación no sufriera merina^ 
ostensibles. 

La misma reorganización de los ser
vicios mediante la simplificación del fu
nesto expedienteo, qne nos atrofia, la 
disminución de los cargos públicos tro
cando las ofici fias del Estado, de asilos 
benéficos, en laboratorios donde se ob
tengan ideas sanas, signo de evolución 
hacia el bien, meditado estudio de las re
soluciones que se dicten; la constitución 
de una carrera administrativa en la que 
declarados inamovibles los funcionarios 
no puedan separarse del sei vicio sin 
previa formación de expediente. 

La administración de justicia pide.á 
gritos que se la transforme. El Sr. Conde 
de Koinaíioiies cuidadaisamtíute fué se
ñalando paso á paso los grandes luna
res que la desprestigian, y quitar tales 
manchas es tanto como volver á la vida 
la institución. 

]\las para implantar una política ra
cional, para romper con esos añejos vi-1; 
cios que incrustrados están en nuestros 
huesos, es indispensable dolar á los res
pectivo^ departamentos para llevarlos á 
debido térníino. 

Mientras dX^fonj-il deseo de mante
ner el superávit nos separe de este ca
mino, pensando que vale más hacer 
grandes provisiones de numerario, y 
luego destinarlas al remedio de los ma
les que nos afligen,que acometer la em
presa desde luego no reparando, ni aún 
sí fuese imprescindilile, en los emprésti
tos que hubieran de facilitar la solución, 
es retardarla con daño de fuentes de ri
queza, que serian inagotables, y sufi
cientes á nivelar lo adelantado. 

LA POLÍTICA - —-
í ' f r r ^ ' E N L A U Ñ l Ó N 

Ayer, y con motivo de celebrarse en 
este Ayuntamiento la seSlón líttraordi^^ • 
nartia cimXocarta pin- el >ír. O«les^nlo d^ 
G^leitiíífor, f>. Euiüio l l p m e z , flciuKé 
'111 inmenso gentío a l a C i ^ del jnieblo, 
deseoso de conocer al detalle el expe
diente instruido en virtud de la denun
cia presentada por los vecinos de ésta, 
al Sr. Ciobí.'rffiírdos rt\'il de la provincia. 

A las ditíz y Biedia declaró el Sr, Dele
gado atíerlíi ia.-fsiém. La multitud inva
dióla sala, coátuKlo grandes esfuerzos 
penetrar, pues lodos se di.-iputaban enér-
gicamonte los puestos, 

InmedÍHlamenle pidieron los conser
vadores que la sesión fuera secreta, opo
niéndose resuoltitm'ante á qae en voz al
ta se diese lectura al docum Mito que con
ten ¡a las ilegalidades por ellos cometi
das. 

Los liberales y los republicanos pidie
ron que fuese púl)lica, para que el [Hie-
blo juzga.se á sus representantes, y pues
to el asunto á votación, la ganaron los 
conservadores, que com{»oneu la mayo
ría del Ayuntamiento. 

Al salir los concejales conservadores 
de la sesión secreta, fueron «obsequia
dos» con una monstruosa silba por el 
gentío que le (esperaba en ¡a puerta, lo 
que [irodujo un terrible desconcierto en
tre los ediles, que corrieron prevdpita-
dos á manifestar al alcalde la «agresión 
sonora» de que eran objeto. El Sr. Ros 
Manzanares, en vista tle ello, invitó á 
ios manifestantes para que se retii'a:jen, 
lo que hicierün ea iiietüo del mayor or
den. . 

La multitud que invadía el .A.yunfa-
mienfo acompañó después al alcalde y 
á los concejales liberales señores Pare
des y Fernández .Véosla, al Circulo Li-

AuLouiu Nicolás, e.i. de la tnadera d* 
lo- buenos artistas; sus estudios lo reve
lan a i . En todos ellos se veque ha trans-
Ikorlftalutü ttenzi> la fi'«íe|ira de su ju-
ve itud y la espontaneidad de su pensa-
m t f f l t t O . " ' """••• •mnniii«i.i«,i ^„imi mmmtmmimmuiuam. 

., Su m^h es numerosisi-
bor de un &é(*-

cenad K I ^ I B « » <p}ras, tanto co
pias cono ongi nales, e« toda» las cabe
zas que del natui'iU copió, se vé un do
minio completo del dibujo y un profundo 
conocimiento del color. ^ ,̂ 

11 ' 
Ayer fui á sa (^tucjio; quería despe

dirlo, y lo hice dándole un fiíerte apre
tón de manos y diciéudole: No te deseo 
suerte, por que no es de desear cosas 
que hoy son quim-'ras de un sueño. No 
te de.seo triunfos, porque tampoco debe 
desea.-.*? lo que u.iido vá4 f ukvn .se le 
desea. Solo te digo... adiós, Antonio, tra-
líaja y espera: lucUa*,pero no gastes tus 
tuerzas en lüs primeros inip^li^s. 

i^uiso este artista dejarme un recuerdo 
desufe<HH»do |«ncel, y fíóloB¿ndome so
bre un paño gta's que de fondo servia al 
modelo y poniendo un nuevo lienzo en el 
caballete, empiezo á tirar trazos que na
die'entender podía. 

Yo, hablaba de su próximo viaje; él 
miraba y mezclaba nerviosamente en la 
paleta los colores, y manchaba el lienzo 
con agilidad suma. • 

Durante esta tarea, no liesjjlegó los 
la!)io8: mirabay pintaba,pero nooia. Yo 
veia maravillado aquella ligereza. Aun 
no iban treinta miunlos de lucha entre 
el lienzo y su alma, cuando levantando 
en alio la p^ela que con los pinceles 
eiopimaUa sn uianaiaquiwda, j^^ia. de
recha con el pincel vencedor, dijo asi: 
¡yaestcHyefectivamAnte, allí estaba yo 
con mi color pálido, {Miro luillanlemenfe 
pálido. 

No es uiVi copia i | :ac ta (fel natural; 
beral, eh<esponlánea manifestaoiiin de r̂ )Uíjt»o s ^ ^ u s l ó aly't%>de¡a,:pero hizo 
M n|)atia. 

El Delegado Sr. Ramírez, Ua salido 
hoy para esa. Se espera de uii momento 
á otro la resolución de la Sitperioi-idad, 
pues como la sesión h;i sido secreta se 
desconocen los resultados oficiales del 
expediente instruido, por más([ue siendo 
la opinión unánime en cuanto á la mar
cha administrativa de este Municipio, 
se refiere, se dá como seguro habiá ma
teria fundadisima [lara la suspensión y 
procesamienlo. ,., 

CORRESPONSAL. 
9 de Octidire líKKi. 

jñuelü> ihás qaie el aíodeWacHsaba. 
Esta es su última obra. Hoy descansa

rá y esta noche marchará jKira Madrid, 
donde un niun fo nuevo le espera. 

Desde las columnas de e.sle diario se
guiré el curso de su carrera, dando á co
nocer todos lo^ progresos que en su arte 
vaya haciendo nuestro querido paisano. 

I)lO?CÍ.ílO SlKRRA 

CRÓNICA 

Antonio Nicólá§ 
i 

D .V. 
O Octubre ÜKMI. 

Lectores: ¿os sorprende que este artí
culo vaya encabezado con ese nombre? 
¿conocéis al que oslas líneas preside? Sí, 
si le conocéis; sabéis Uimbienjque es un 
joven artista, que es un pintor acertadí
simo y no un personaje raro que un 
cuento fantástico ó uña ávenluia amo
rosa encabezara. 

Ei protagonista de esta mi crónica es 
un murciano, nacido bajo este sol que al 
suelo caldea, nacido á la'soinbra do sus 
hermosos árboles, educado su primera 
íéjxjcade dibujan||e en él Circulo Católi
co y desarrolladas después sus enormes 
facultades en su estudio, en el de sus 
amigos, en el Cíi'<4nl(| de Bellas Artü*s • et
cétera, etc. 

Su con.stancia asombra, su voluntad 
es iuquebi'antable. Mas su empresa no 
ha sido empezada ¡lara ser eu este 
suelo desarrollada. Hoy busca nuevos 
derroteros. Su fantasía Ija vislumbrado 
que no es aquí donde él ha de brillar, y 
marcha á Madrid, á ese foco del arte, á 
ese hervidero de modernidades, y aquí, 
en esta su patria chica, deja jiara no cor
ta temporada la penosa laboi'delietrato. 

Hastiado de este ingrato trabajar, 
marcha por los verdaderos caminos del 
arte, y marcha lleno de entusiasmo, He 
no de ilusiones que pionto veremos es
tampadas en valiosas telas. 

T R I B U N A L E S 
En el día de hoy lia continuado la vis

ta del juicio su^perrüldo en el de ayer, 
por homicidio de .\ntonio Muñoz Mora
les, realizado por el procesado, Anfo.iio 
Orenes Sánchez.""* • 

El Sr. fiscal Ita mantenido sus con
clusiones en un hábil discurso, intere
sando del Jurado un veredicto de culpa
bilidad. 

La defeuísa del procesado, coíifiada co
mo ayer dijimos al debartd de este Cole
gio, D. Salvador Martineajloya, h,a sos
tenido en un notable di.scu'rso la incul-
^bUida4-dtí su patrauáuada*. interesan
do del Jurado un veredicto de inculpabi
lidad. El Si*. Martínez Moya, á la termi
nación de su infqriii". ha sido muy feli
citado por varios compañeros y por infi
nidad de personas que han asistido á la 
celebración del juicio. 

Después de hecho el discurso resu
men por el Sr, Presidente, tan discreto «í 
imparcial como todos los suyos, el Tri-
burtal cíel piieWo, de acuerdo con el de
fensor, ha dictado veredicto de inculpa
bilidad, tiabténdose (Hctado fíentencia 
por la Sala absolviendo al procesado y 
disponiendo se le ponga inmediataraenle 
en libertad. 

I jh 

La inun_dación 
Un telegrama 

El gobernador civil de la provincia 
Sr, La Rosa ha recibido el siguiente te
legrama del Ministro de la Gobernación: 

En cumplimiento de los preceptos coa-


